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INTRODUCCIÓN: 

En la actualidad estamos inmersos en cambios de orden social, político, tecnológico, económico 

y cultural. En este contexto las metas asignadas a la educación colocan a la inteligencia y sus 

posibilidades de desarrollo entre las preocupaciones fundamentales de los educadores; sin 

embargo, muchos educadores aún siguen anclados a viejos paradigmas psicológicos y 

educativos como el Conductismo y la Escuela Clásica que conllevan a una interpretación 

asociativa del aprendizaje donde el papel del estudiante es el de ser un ente pasivo dedicado a 

la acumulación mecánica de datos en forma de respuestas y el papel del profesor es el de 

modelar dicha conducta por medio de refuerzos y castigos siendo el foco instruccional el método 

de práctica y repetición, dejando muy poco espacio para mejorar la efectividad del proceso 

académico. Dada la comprobada insatisfacción de éste modelo y la inercia en el cambio del 

enfoque curricular y, sobre todo, en la metodología de enseñanza surge el modelo Cognitivo que 

centrándose en los procesos internos del estudiante, concibiéndolo como un participante activo 

y empleando metodologías activas de enseñanza busca preparar alumnos autónomos, creativos, 

con capacidad crítica, de resolver problemas, de autorregularse y, sobre todo, de aprender a 

aprender.  

DESARROLLO (RESUMEN) 

La inteligencia humana y sus posibilidades de desarrollo constituyen centros de interés 

fundamentales para psicólogos y educadores de nuestra época. 

Estas afirmaciones, aunque válidas, nos llevan a realizar un análisis de tres aspectos básicos 

que caracterizan nuestra realidad actual. En primer lugar, nos encontramos ante la era de la 

información; en segundo lugar, la alta incidencia de fracaso escolar en los distintos niveles 

educativos; y por último, la inercia en la modificación de las políticas públicas curriculares y la 

actualización de la metodología de enseñanza. 

Estamos inmersos en cambios de orden social, político, tecnológico, económico y cultural que 

configuran una nueva sociedad denominada "era de la información" o "sociedad de las nuevas 

tecnologías". El cambio que ha originado se evidencia en el funcionamiento de todos los 

organismos y de todas las sociedades industriales y culturales. 

Ello, nos permite suponer las múltiples posibilidades de información disponible y de la forma 

didáctica atractiva con la que se presentan; hablamos pues, de cambios, incluso, de mayor 

globalidad, rapidez y forma de vida que la superada sociedad industrial. Este aumento vertiginoso 



del cúmulo de conocimientos con que cuenta la humanidad trae como consecuencia, por un lado, 

que se acorte progresivamente el periodo en el cual se les tiene como válidos; y por otro, nuestra 

capacidad de procesamiento es limitada y la adaptación a las sociedades modernas y a los 

acelerados ritmos de cambio que en todos los órdenes de la vida, introducen las nuevas 

tecnologías, plantean retos que demandan el uso pleno de nuestras capacidades. 

Sin embargo, en segundo término, encontramos que en todos los niveles educativos desde el 

básico hasta el nivel superior existe una alta incidencia de fracaso en los estudios. Tanto en los 

niveles básicos como en los superiores encontramos que entre los alumnos existen muchas 

diferencias en la calidad y cantidad de aprendizaje. Pese a los esfuerzos de los profesores por 

enseñar por igual a todos, no siempre los resultados responden a sus expectativas. Obviamente, 

esto se agrava a un nivel educativo superior, que  existente entre la enseñanza secundaria y la 

universitaria exige cierto grado de madurez, así como la disposición de determinadas habilidades 

y capacidades en el alumno, de las que a veces no dispone, para afrontar con éxito esta nueva 

etapa educativa. Considera que tal deficiencia es consecuencia de la preparación básica, la cual 

es cada vez más escasa. A razón de ello, entre los docentes universitarios existe cierta sensación 

de impotencia que desborda y no aciertan a comprender, pero que la justifican responsabilizando, 

con una actitud pasiva, a los escalones inmediatamente anteriores en el proceso educativo. 

Considerando que la participación en el aprendizaje requiere la actualización y regulación de 

muchos factores como la motivación, las creencias, el conocimiento previo, las interacciones, la 

nueva información, las habilidades y las estrategias. Además, los estudiantes deben hacer 

planes, controlar el progreso y emplear habilidades y estrategias, así como otros recursos 

mentales para poder alcanzar sus metas. Las estrategias de aprendizaje no sólo entrenan la 

capacidad de aprender y resolver problemas, sino que esto en sí mismo implica el desarrollo 

intelectual del estudiante, la potencialización de sus habilidades, entendiéndose éstas como 

estructuras flexibles y susceptibles de ser modificadas e incrementadas. 

En consecuencia, los tiempos de cambio deben ser asumidos por todos, educación básica y 

superior, y en este contexto, las estrategias de enseñanza y de aprendizaje juegan un papel 

fundamental a la hora de llevar a cabo las adaptaciones oportunas.  

La educación en México parece mantenerse al margen, aunque en todas las fases del 

pensamiento se le atribuye un papel prioritario y fundamental. La introducción de estos nuevos 

conceptos como habilidades y estrategias cognitivas en la enseñanza, en los centros educativos, 



es todavía mínima. La enseñanza parece seguir inmersa en una etapa anterior, sin la menor 

incidencia de la nueva cultura del aprendizaje. 

En la actualidad los planes de estudio de todos los niveles educativos promueven aprendices 

altamente dependientes del sistema instruccional, con muchos o pocos conocimientos 

conceptuales sobre distintos temas disciplinares, pero pocas herramientas o instrumentos 

cognitivos que les sirvan para enfrentar por sí mismos nuevas y diversas situaciones de 

aprendizaje. 

 Aunque no existe  única forma de definir el aprendizaje, se acepta, implícita o explícitamente, la 

definición que indica que es un cambio más o menos permanente producto de la práctica. Esta 

forma; de conducta son cuantificables, además se establece una relación funcional entre la 

ejecución y la práctica. 

Si el aprendizaje es la simple adquisición de respuestas, en consecuencia, aprender consiste en 

registrar mecánicamente los mensajes informativos dentro del almacén sensorial, de tal modo 

que las impresiones sensoriales caracterizan la base de todo conocimiento, incluso del 

conocimiento complejo que podría reducirse a sus elementos componentes. 

Mientras que el papel del alumno es ser un repertorio de conducta está determinado por la 

experiencia, un ser pasivo cuyas respuestas correctas son automáticamente reforzadas y cuyas 

respuestas incorrectas son automáticamente debilitadas, es decir, un individuo cuyo papel es 

recibir y aceptar, los conocimientos previamente programados por una cuidadosa y uniformada 

planificación instruccional, sea cual fuere la naturaleza del conocimiento al aprender y sin relación 

alguna con los conocimientos previos.  

CONCLUSION 

Por último, los resultados se evalúan en términos de la cantidad de cambio de conducta, sintetiza 

algunas características de este enfoque: 

Metáfora básica: adquisición de conocimiento como máquinas, Modelo de profesor: competencia 

(enseñante), evaluación sumativa y cuantitativa de productos, motivación: formación del 

profesorado: Alumno: pasivo, acrítico y acreedor. 



Este tipo de aprendizaje no da lugar para mejorar la efectividad del proceso académico del 

estudiante dado que, los mecanismos de aprendizaje son innatos y no están sujetos al control 

consciente del propio sujeto.  

 


